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			Prólogo

			Señor, digno Eres de Recibir la Gloria y la Honra y El Poder, PORQUE TU CREASTE TODAS LAS COSAS y por tu voluntad existen y fueron creadas. Por tanto al Rey Eterno, Inmortal, invisible y Único Dios a ÉL sea el honor y Gloria por los siglos de los siglos.

			Apocalipsis 4:11. 1 Timoteo 1:17

		

	
		
			Introducción

			Conocí al señor hace 52 años, desde entonces Él se ha convertido en mi razón de vivir, he dispuesto en mi corazón obedecerle y servirle.

			Cuando recibí la noticia de un primer cáncer, fue de gran impacto en mi vida, realmente nunca imaginé oír ese diagnóstico hacia mi persona. Tenía tantas dudas y temor, pero recordé que Dios me había dicho que no moriría, que sanaría y eso me sostuvo firme, aun cuando oía noticias desalentadoras del médico.

			Decidí compartirlo porque sé que muchas personas están pasando por algo similar y encuentren esperanza y fe en Dios y así como lo hizo conmigo, no una vez, no dos, sino infinidad de veces así lo hará contigo.

			Durante varios años un grupo de personas que compartimos ministerio, estuvimos ministrando en cultos de sanidad, en donde hemos sido testigos de algunos milagros que relatamos en este libro, otros fueron compartidos por personas con las que he sostenido una estrecha relación familiar, o de amistad. Todos los casos son reales, solo hemos cambiado nombres y fechas por razones de privacidad a los involucrados.

			Jesús le dijo a un hombre que libertó de opresión espiritual, “Vuélvete a tu casa, y cuenta cuán grandes cosas ha hecho Dios contigo. Y él se fue, publicando por toda la ciudad cuán grandes cosas había hecho Jesús con él” (Lucas 8:39).
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			1.
A la orilla del mar

			A lo largo de la historia de la humanidad Dios se comunicó con el hombre a través de sueños y visiones, sin embargo, en una o en dos maneras habla Dios, pero el hombre no entiende. Por sueño, en visión nocturna, cuando el sueño cae sobre los hombres, cuando se adormecen sobre el lecho, entonces revela al oído de los hombres, y les señala su consejo Job 33: 14 -16 y lo sigue haciendo en la actualidad, también a través de su palabra escrita, o través de su Espíritu, nos habla al corazón, también a través de sus siervos los profetas.

			Mi nombre es Leticia de Anda. Soy viuda y madre de cuatro hijos, y abuela de seis hermosos nietos. Empezaré contando una historia que sucedió en el 2011.

			En enero del 2011 tuve un sueño, me veía frente a la orilla del mar, y a mi lado estaba Jesús, y me dijo: Lety, tienes que cruzar y llegar a la orilla, te esperaré allá, a lo que respondí, ¿cómo? Yo no sabía nadar, y él me mostró como un puente flotando en el agua y me dijo: Te espero allá, yo empecé a caminar y sentía el agua en mis pies, el viento en mi cara y llegué a la otra orilla y al pisar tierra me di cuenta que el puente no estaba sujeto y entré en temor, dije: pude haber muerto, pero no, estoy viva. Tuve el sueño dos ocasiones más.
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			El 26 de febrero muy temprano Dios me habló y me dijo: ve a hacerte una mamografía, yo repliqué pues tenía seis meses que me la había hecho y a las 10:00 am daría una conferencia y solo tenía $800 pesos. A pesar de todos los obstáculos que yo misma estaba poniendo, sabía que tenía que obedecer y me la hice y encontraron cinco puntos por la forma en que estaban me sugirieron una biopsia por computadora, para ver los puntitos, llegó el 15 de marzo y recibí los resultados un carcinoma ductal, no podía creerlo, consideraba que por servirle a Dios nunca me sucedería algo parecido, uno vive normal y no pasa por nuestra mente que en un instante todo cambia, después es ver, ¿qué voy a hacer? ¿Con qué recursos? Tenía temor, si y mucho, no sabía que sucedería, si sufriría con los tratamientos, o si moriría.  Fue difícil también comunicárselo a mi familia y hermanos. 

			En la iglesia donde asistía, oí comentarios acerca de mi experiencia personal, se preguntaban, ¿cómo es que le pasó si es profeta? Otros no dudaban en cuestionar, ¿estará en pecado? Empiezas a darte cuenta que cuando eres conocida por el ministerio con el que sirves, las miradas están puestas en ti, observan sobre cómo reaccionas a la adversidad. 

			Decidimos ir con un especialista privado para un buen consejo y después continuar en el servicio médico en el sistema público. Cuando me revisó el doctor, dijo: no hay problema, está encapsulado, te quitaremos una cuarta parte del seno, además de aplicarte radiaciones. A partir de dicho diagnóstico empezaron a llegar ofrendas, y me operé en forma particular con la provisión divina. A la semana siguiente que tenía cita con el oncólogo me notificó que los resultados de la biopsia era que ahora era infiltrante y que tenían que volver a operar y estudiar los ganglios, para revisar si no había metástasis, de ser así la supervivencia era menor. 

			Sentía miedo a lo desconocido, me pusieron un líquido azul para teñir los ganglios y ver si se había expandido el cáncer. Justo en ese momento recordé ese sueño y comprendí que Dios me había preparado para ese momento, estaba escrito que pasaría ese valle de sombra, pero no moriría. Eso me mantuvo firme. Terminaron los exámenes y todo salió bien, ahora me harían la segunda cirugía para extender los márgenes, volvieron a realizar una biopsia saliendo todo limpio, ahora continuaría con radiaciones, las cuáles buscaría que fueran en el sistema médico público pues no tenía ya recursos para continuar con la consulta privada. 

			Empecé los trámites y al acudir a consulta, el médico me dijo que probablemente moriría si no me quitaban todo el seno, y era la única manera que me darían las radiaciones, yo recordaba que Dios dijo: que no moriría, y eso me alentaba.  Yo solo necesitaba radiaciones y me las negaron.  Toqué otras puertas, en otros centros médicos del sistema público, encontré un lugar que con un bajo costo me las harían, pero me dijeron que no había esperanza, cada vez que los doctores declaraban muerte sobre mí yo declaraba: “no moriré, sino que viviré” (Salmo 118).
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			Fueron semanas de incertidumbre, hubo también negligencias médicas que pusieron en riesgo mi vida, pero el Espíritu Santo estaba al cuidado de mí, en toda la travesía siempre me sentí amada por Dios, llegué al final de las radiaciones y estaba sana, después de eso tenía que hacerme mamografías cada tres meses, sufría al ir, pero al salir tenía una sonrisa pues todo estaba bien. No estamos exentos de oír algún día esas fatídicas palabras, pero nosotros tenemos a el Espíritu Santo que nos guía a toda verdad. 

			Dios me preparó a través de este sueño para no aceptar las declaraciones de muerte, sino declarar palabras de vida. Y mediante su Espíritu Santo me decía a dónde ir, cuándo ir, y qué hacer en todo momento.  

			Infórmate, investiga y busca la comunión con Dios. Muchos perecen por falta de conocimiento. Oseas 4:6.

			Ya pasaron desde entonces 13 años y no ha vuelto el cáncer de seno ni volverá. 
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			2.
¿Qué estoy haciendo mal?

			En enero del 2017 empecé con un dolor de talón muy intenso que persistió por días, y decidí ir al médico, me consultó y me dio medicamento para el dolor, pero me pide una radiografía de columna para ver cómo seguía de un desgaste de las vértebras, voy a hacérmela y la radióloga me dice que ve algo en mi riñón izquierdo, me sobresalté y le pregunté ¿qué es? y me sugiere que vaya y me haga un eco renal. Lo cual hice de inmediato y al checarme otro radiólogo me dice, siento decirle, pero tiene un tumor muy grande en el riñón y por su apariencia de sólido, no hay duda que es un cáncer.

			Tiene que ir con un oncólogo. Al día siguiente voy con un urólogo cirujano y al ver la radiografía dijo no hay opción hay que quitar el riñón izquierdo y las glándulas suprarrenales, prepararemos todo para dentro de dos días. Y preguntó el médico, ¿quieres la cirugía por laparoscopía o cirugía abierta? Mi hija que es doctora sugirió que fuera cirugía abierta.

			¿Y así de pronto sentí que mi mundo se derrumbaba, pensé porque a mí? ¿Que estoy haciendo mal? De nuevo el temor a lo desconocido, de que me harían y como sería mi vida después de ese día sin un riñón. Cuando iba cada tres meses a hacerme la mamografía y luego cada seis meses era un temor que me inundaba hasta que el médico me decía que todo estaba normal y agradecía a Dios por ello, pero esto no me lo esperaba, nadie nos imaginamos algo así, y clamaba a diario por un milagro, no me quería operar, no me imaginaba mi vida con un solo riñón.

			Fue muy dolorosa la cirugía, fue más de 15 centímetros, el tiempo de recuperación fue más o menos de un mes. Al volver a ir con el cirujano urólogo me dice que todo salió bien, no quedó rastro de cáncer, pues estaba encapsulado dentro del riñón.  Ya no hay nada más que hacer, ni habrá más radiaciones, ni medicamentos; estás sana y podrás llevar una vida normal. Solo tendrás que cuidar mucho el riñón. Realizar revisiones regulares de los niveles de creatinina y urea, así fueron pasando los días dándome cuenta que me sentía bien, vivía normal con un solo riñón. Estoy tan agradecida con Dios por ese nuevo milagro me dejó seguir viviendo para seguir sirviéndole.  ¿Por qué me sucedió? No lo sé, pero cuando me hicieron veintiocho radiaciones en el periodo que tuve el cáncer de seno, los médicos dijeron que las radiaciones pueden ocasionar cáncer en otro lado del cuerpo. ¿Qué enseñanza me dejó esto? A valorar más la vida, comprendí que somos tan frágiles. Dios enséñanos de tal modo a contar nuestros días, que traigamos al corazón sabiduría (Salmo 90:12).
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			Enséñanos a amar plenamente y demostrarlo, pues no tenemos un mañana, solo nos pertenece el día que estamos viviendo. El día de mañana Dios lo decide. Tardé mucho tiempo en escribir mi experiencia porque ni siquiera podía comentarlo, fue tan difícil de asimilarlo, de vivirlo, pero al final me di cuenta que Dios siempre estuvo conmigo y que nuevamente hizo un milagro en mi vida. 

			
				
					[image: ]
				

			

			Jesús le dijo: Si puedes creer, al que cree todo le es posible, e inmediatamente el padre del muchacho clamó y dijo: Creo, ayuda mi incredulidad (Marcos 9:23-24). Fue difícil creer, y más cuando oyes la palabra cáncer, sumando más adelante a la situación de ser intervenida para que te quiten un riñón; pero Dios conoce nuestro corazón, nuestras debilidades y temores. Arrodíllate delante de Él, el único y sabio Dios, deja que te abrace y consuele. 
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			Aunque ya pasaron siete años desde que apareció el cáncer de riñón me siento bien; en aquél tiempo no tenía molestias, no tenía síntomas, no había nada que sugiriera que tenía un cáncer en el riñón, fue un hallazgo casual al hacerme una radiografía de la columna por ese dolor del pie. Ahí vi el cuidado de Dios, si no hubiera ido no habría sabido, quizá ya mucho después hubiera sido irremediable. Agradecida con mucho Amor a Dios por dejarme seguir viviendo, servirle y disfrutar de mi  familia. 
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